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El encuentro
 
 
 
Está todo muy oscuro, no sé dónde estoy. Me encuentro desorientada y perdida. Algo no va bien. Parpadeo varias veces, pero no consigo ver nada. No me siento las manos, ni los pies, ni nada… Esto es muy raro.
         Intento ir a tientas, pero tampoco encuentro nada a qué agarrarme.
         —¡Hola! —grito en la inmensa oscuridad que me rodea.
         Presto atención, pero no recibo ninguna respuesta.
         Arrastro los pies, pero parece que vaya volando. Tampoco noto nada debajo de mí. Empiezo a sentir que me invade el pánico. No recuerdo cómo he llegado hasta aquí.
         —¡Hola! —insisto de nuevo.
         Agudizo el oído y de pronto me parece oír algo.
         —¿Quién eres? —escucho una voz femenina.
         Siento alivio y temor a la vez. Pero sé que no estoy sola.
         —Me llamo Kara, ¿sabes dónde estamos?
         Pasan unos segundos y la voz me responde.
         —Yo soy Darcy, pero no sé qué lugar es este. No puedo verte.
         Me siento frustrada. Es la única sensación que se apodera de mí.
         —Yo tampoco puedo verte —alzo la voz.
         De pronto la oscuridad empieza a desvanecerse y veo a lo lejos una silueta de mujer. Ahora todo es de color blanco impoluto. 
         Giro en redondo y solo puedo divisar esa claridad cegadora que me descoloca y me desubica del todo. No entiendo lo que me está pasando. La mujer se acerca con la misma cara de desconcierto que yo. Sus ojos azules chocan con los míos verdes y las dos nos hacemos mil preguntas mentalmente. Lo más curioso es que puedo oír sus pensamientos y ella los míos. Es más mayor que yo, y es muy hermosa. 
         —¿Qué está pasando aquí? —digo en un susurro.
         —Creo que ya empiezo a comprenderlo —comenta ella con tranquilidad.
         —¿Acaso esto es un sueño que estamos compartiendo? —le pregunto.
         Ella niega con la cabeza.
         —No es un sueño, Kara. Creo que ambas estamos muertas…
 
 
 
 
 
 
 
 
Darcy
 
 
 
Hoy es tres de abril y cumplo cuarenta años y sé que mi adorado marido me tiene preparada una fiesta sorpresa. No sé el lugar, pero sin duda algo bonito me ha organizado. Siempre lo hace. Además, apenas me ha hablado en todo el día para no meter la pata, y por eso se ha refugiado en su despacho de nuestro edifico de la Pierce & Castle Organization en Los Ángeles. No me gusta agobiar a Clay, así que iré a Rodeo Drive a comprarme algo bonito para esta tarde, porque no quiero que me pille desprevenida. 
         Después de diez años casados, amo a mi marido como el primer día. Todavía recuerdo cuándo lo conocí en aquella fiesta benéfica y me abordó sin pensárselo dos veces. A mis padres no les hizo ninguna gracia. Pensaban que venía a por mi dinero, pero lo que no sabían es que Clay Pierce era un magnate inmobiliario muy importante y que iba sobrado de pasta. Me enamoré de él al instante. Sus ojos verdes, su pelo rubio y ese carisma tan peculiar. Además, tenía treinta años y ya era hora de que sentara la cabeza. Clay cambió mi mundo y mi todo. Con lo único que no tuvimos suerte fue con los hijos. Pero nuestro amor lo compensa todo. 
         Llamo a mi chófer para que me recoja delante del edificio y me lleve de compras, cuando me suena el teléfono. Es Clay.
         —¿Qué hace la mujer más bella del mundo? 
         Su voz es música para mis oídos.
         —Iba a llamar a Sam para que me lleve de compras. 
         —¿No tienes suficientes trapos en tu inmenso vestidor? —bromea.
         —No seas borde, Clay. Ya sabes que me gusta ir guapa para ti. Y no los llames trapos. Estás casado con la hija de un hombre que tiene un imperio en el mundo de la moda. —Me río.
         —¿Por qué no subes a mi despacho y me dejas quitarte los trapos que llevas hoy encima? Total, tu padre te puede conseguir más… —me seduce.
         Me muerdo el labio y me lo pienso unos segundos.
         —Ahora subo.
         Cuelgo el teléfono y voy directa al ascensor. Me tropiezo con Elijah Castle, el socio de mi marido.
         —Buenos días, Darcy.
         —Buenos días, Elijah.
         Me da un beso en la cara y me ruborizo un poco.
         —Feliz cumpleaños —me dice serio, como es habitual en él.
         —Gracias. Eres muy amable.
         —¿Vas a ver a Clay?
         —Sí, he quedado con él.
         —Dile que me llame, tenemos algo urgente de lo que hablar.
         —Lo haré.
         El ascensor sube hasta la planta veintitrés y vamos en absoluto silencio. 
         Elijah es un hombre serio, atractivo e imponente, pero que no deja de darme un poco de repelús. Siempre lo ha hecho. Cuando el ascensor se detiene, salgo disparada hasta el despacho de mi marido. Cuando abro la puerta y veo a Clay, el sol brilla por la ventana e ilumina la habitación. Da órdenes a su secretaria de que no se lo moleste bajo ningún concepto. Se quita la chaqueta y desata el nudo de la corbata. Viene hacia mí sin mediar palabra y me besa apasionadamente. Me desintegro en sus brazos y me arrincona contra la pared. Sus manos son habilidosas y me levantan la falda mientras lucho con el botón de su pantalón. Jadeo dentro de su boca y el presiona su abultada erección contra mi sexo. Me entran los sietes males y me mojo al instante. 
         —Clay…—susurro excitada.
         —Sabes que te voy a follar, ¿verdad?
         Dios, qué erótico suena eso en su boca.
         —Estás tardando mucho —gimo deseosa.
         Se baja los pantalones y me hace a un lado el tanga de encaje. Flexiona un poco sus piernas y guía su polla hasta la calentura de mi vagina. Me la clava y me fundo con él.
         —Grrrrrr—gruñe excitado.
         Empieza a embestirme y le muerdo en el hombro del placer que me causa.
         No puedo ser más feliz que cuando ese hombre me hace suya. Nos complementamos a la perfección y su polla es la varita mágica que hace todas mis fantasías realidad.
         —Te amo, amor —jadeo.
         Y sigue embistiendo sin piedad en mi interior. Me levanta en el aire y sus manos reposan en mis nalgas. Me abre y se entierra más profundo en mí. Le como la boca mientras se desliza una y otra vez en mi coño sin compasión.
         Le beso el cuello y le mordisqueo. Está salado a causa del sudor. Pero Clay no baja el ritmo. Me lleva en el aire clavada a su cuerpo. Me baja y me da la vuelta. Siento su ausencia unos segundos, pero de nuevo se inserta en mí.
         —¡Arggggg! —gimo de puro placer.
         Ahora sus manos están en mis caderas y se impulsan con fuerza. Sus testículos rebotan en mi culo y es una delicia. 
         Me toco el clítoris y estallo en un orgasmo a la vez que él bombea sin descanso y se vacía en mi interior.
         —¡Diosssss! —aúlla mientras le tiemblan las piernas con la polla aún dentro de mí.
         Yo estoy en otro mundo.
         Sale de mí y me ayuda a incorporarme. Me abraza y me besa con amor.
         —Dice Elijah que lo llames, que tiene un asunto, o no sé qué contigo —balbuceo sin saber muy bien lo que digo.
         —¿Ahora me lo dices? Estoy yo fino para ver a Elijah. —Se ríe.
         Vamos al aseo que tiene en su despacho y nos limpiamos entre risas y arrumacos.
         —Ya no tengo ganas de ir a ninguna parte —le digo con voz ñoña.
         —Pues tienes que ir. Si no, no voy a pegar golpe y tengo muchas cosas que hacer hoy.
         —Pues no haberme seducido —ronroneo.
         —Llamaré a Sam para que te espere en la puerta.
         —Valeeee —acepto de mala gana.
         Me da un beso en los labios y me abraza muy fuerte.
         —Te quiero, Darcy.
         —Y yo a ti, Clay. Más que estrellas hay en el cielo.
         —Ya te echo de menos y eso que aún no te has ido.
         Lo abrazo con todas mis fuerzas y me voy de muy mala gana.
         Bajo en el ascensor con una sonrisa tonta en los labios. Voy a comprarme el vestido más sexi que jamás haya visto. Y lencería roja; sé que le gusta mucho.
         Cuando llego al hall de la entrada, Sam ya está esperando, puntual como siempre.
         —Buenos días, señora Pierce.
         —Buenos días, Sam. Vamos a Rodeo Drive.
         —Enseguida, señora.
         Subo al Lincoln negro y nos vamos a la dirección indicada.
         Me pongo a revisar los mails en el móvil y me evado de todo un poco. De pronto escucho a Sam gritar:
         —¡Maldita sea!
         Luego un chirrido de ruedas, un volantazo y… la nada. Todo oscuridad. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Kara
 
 
         
Me levanto temprano para preparar el estudio de fotografía para la sesión de una modelo muy prestigiosa aquí, en Nueva York. Es tres de abril y hace un frío que pela. Enciendo la calefacción, preparo la iluminación y reviso las cámaras. Tengo suerte de que me haya escogido a mí, aunque mi reputación me precede. Ya he hecho otros trabajos importantes y todo el mundo se queda muy satisfecho, aunque me da a mí que esta viene recomendada por mi afamado marido. Estar casada con un cantante de rock tiene sus ventajas… Aunque eso fue hace un par de años: hoy en día Aiden Forbes está en pleno declive. 
         Esta noche tampoco ha venido a dormir a casa. Supongo que aparecerá colocado y drogado, como hace últimamente. La verdad, ya no me inmuto, pero me jode que se ponga agresivo y lo pague conmigo. No sé si podré soportarlo más tiempo. Si no fuera porque el estudio de fotografía y la casa donde vivimos son suyos, ya lo hubiera mandado a la mierda hace mucho. Además, tampoco tengo adonde ir.
         Mi madre murió cuando yo tenía dieciocho años y a mi padre nunca lo conocí. Mi madre me contó que murió en la cárcel. No tuve mucha suerte en la vida. Lo único bueno que hice fue sacarme el grado  en Fine Arts, especialidad de Fotografía, y lo que hago se me da muy bien. 
         Cuando me llamaron para hacerle un reportaje a Aiden Forbes en plena cresta de su carrera como cantante, creí que era un sueño. De eso hacía cuatro años y yo tenía veintiuno. Me enamoré perdidamente de él, como la mayoría de las adolescentes y veinteañeras. No sé qué vio en mí, pero, al año siguiente, nos casamos. Compramos este edificio de dos pisos en Water Street con unas vistas de primera al puente de Brooklyn. Fue lo único bueno que sacó de su carrera y la mejor inversión que pudo hacer. Alquilamos el bajo, donde hay un bar; en el primer piso tengo mi estudio y vivimos en el segundo. Pero los cuentos de príncipes y princesas no existen, por lo menos en mi vida.
         Aiden no supo gestionar la fama y empezó a salir, beber y jugar con las drogas. La prensa se hizo eco de ello y su carrera empezó una maratón cuesta abajo. Lo paga conmigo siempre que vuelve a casa y yo me sumo en una depresión cada vez más profunda. Ya no tengo ganas ni de ir a trabajar. Pero la vida sigue y hay que continuar como sea tirando del carro.
         Miro el reloj y espero a que llegue la tan popular modelo conocida de mi marido. Pasan las horas y allí nadie hace acto de presencia. Cuando son las once y media apago todo y cierro el estudio. Subo las escaleras hacia nuestro piso para tomar algo caliente. Se me cae el mundo al suelo cuando miro todo lo que me rodea. Ya nada me hace feliz. Preparo un poco de café caliente y me lo tomo. 
Oigo pasos en las escaleras. La puerta se abre y Aiden aparece borracho y colocado hasta las cejas. Se tambalea y yo lo ignoro.
         —Kara, prepárame algo de comer. Tengo hambre —farfulla con la lengua revuelta.
         Lo miro con pena. Lo que era y en lo que se ha convertido. Ya no queda nada de aquel chico moreno de ojos azules guapo y arrebatador. Solo es un despojo humano.
         —Ahí tienes la nevera, coge lo que te dé la gana —contesto de mal humor.
         —A mí no me hables así. Soy tu marido. ¿Sabes cuántas darían su vida por estar en tu pellejo?
         Lo miro con desprecio.
         —Me cambiaría por cualquiera de ellas ahora mismo —le espeto.
         Me asesta una bofetada que no veo venir.
         Me llevo la mano a la cara y lo miro con todo el odio del mundo. Las lágrimas salen sin permiso de mis ojos.
         —Lo-lo sie-nto —titubea arrepentido.
         —Vete al infierno. Ya no lo soporto más. Quiero el divorcio —le grito.
         Me mira indignado.
         —¿El divorcio? ¿Pero quién te crees que eres? Soy Aiden Forbes, a mí nadie me pide el divorcio.
         Viene hecho una fiera hacia mí e intenta golpearme de nuevo, pero me cubro con los brazos y esquivo el golpe.
         —Déjame en paz, Aiden. ¡Vete! —chillo asustada.
         —No te voy a dar el divorcio. No tienes dónde caerte muerta. Eres una puta desagradecida. Tienes y eres todo lo que eres, gracias a mí. ¿Lo entiendes? —me grita al oído.
         —Ya no quiero nada de ti —me envalentono.
         —Ah, ¿sí? —se burla.
         —Estás borracho. No me pegues, por favor —le imploro.
Se echa hacia atrás y parece reaccionar. Se lleva las manos a la cabeza y se revuelve el pelo.
         —Lo siento, Kara. No sé lo que estoy haciendo. Eres mi vida, sabes que te amo. Dejaré las drogas y el alcohol, pero no me abandones —ahora suplica él.
         Intenta abrazarme, pero huyo hacia la habitación y me encierro con llave.
         Empieza a aporrear la puerta y me hago un ovillo en el suelo. Me tapo los oídos y solo quiero que esta pesadilla se termine.
         —Aiden, vete o llamo a la policía —le amenazo a través de la puerta.
         Los golpes cesan y se hace el silencio durante unos segundos.
         —Eres mía Kara, jamás permitiré que me dejes. Que te entre en la cabeza —dice más calmado.
         Luego oigo cómo sale y da un portazo.
         Mi cabeza sufre un cortocircuito y ya no soporto más la tiranía de ese hombre que un día amé. Ahora es puro odio y desazón.
         Cojo una caja de ansiolíticos que tiene Aiden en el baño y me la tomo entera. Me tumbo en la cama y cierro los ojos. No voy a consentir que ese hombre domine más mi vida, ya la ha destrozado bastante. La poca dignidad que me queda… la remato yo.
Pienso en cosas que me agradan, en la fotografía, en su belleza, en lo que me hace sentir cuando capturo una mirada, una sonrisa, un amanecer que ya no volveré a ver…
         Y la paz me embarga por completo y todo se torna negro…
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